
Una Policía Local de primera 

El 12 de enero de 1853 nace el primer cuerpo de Guardia Urbana y Rural de Vila-real, reuniendo 

a los diferentes colectivos de seguridad que actuaban en el pueblo. Ya hace 171 años nuestros 

antepasados entendieron, como hoy, que un pueblo feliz necesita sentirse seguro; y por este 

motivo impulsaron la creación de una Policía Local que velara por cumplir y hacer cumplir las 

normas de convivencia pactadas entre todos y todas para garantizar la justicia y la igualdad. 

Estudios sociológicos y psicológicos, como la conocida teoría formulada por Abraham Maslow 

en 1943 y su pirámide de jerarquía de necesidades del ser humano, constatan la relación entre 

seguridad y bienestar. Las personas necesitamos sentirnos seguras, protegidas, en aspectos 

como la salud, el trabajo, la familia y también la integridad física y la propiedad, para alcanzar 

un estado de felicidad.  

Una función pública fundamental que no todo el mundo es capaz de ejercer y que nace de la 

vocación de servicio y entrega. Hoy, la Policía Local celebra el día de su patrón, San Miguel, una 

jornada que en Vila-real convertimos cada año en un homenaje de gratitud y reconocimiento a 

la labor que realiza el gran equipo de hombres y mujeres que vela por la seguridad de los y las 

vila-realenses.  

Nadie se hace policía por un afán económico o por comodidad, pero también es cierto que 

quienes ejercen un papel tan esencial para asegurar la convivencia merecen hacerlo en unas 

condiciones dignas y adecuadas a la importancia de su función. La dotación y mejora de nuestra 

Policía Local ha sido y es una prioridad sin matices. Y aunque no siempre hemos avanzado todo 

lo rápido que nos habría gustado, en los últimos años hemos demostrado la voluntad de 

solucionar la carencia de personal y recursos para dotar a nuestra Policía Local de los medios a 

la altura de su liderazgo y profesionalidad; dignos de esa otra forma de hacer policía que 

caracteriza a nuestros agentes y que les confiere un sello de prestigio tanto dentro como fuera 

de nuestro municipio.   

En estas líneas quiero agradecer la comprensión por estos años de dificultades y por la 

complejidad a la hora de plasmar las mejoras que necesita nuestra policía. Las novedades 

legislativas, las diferentes crisis que han impactado en los últimos años en nuestra sociedad, con 

la covid-19 o la guerra de Ucrania, añadidas a la ya de por sí delicadísima situación económica 

municipal, nos lo han puesto muy difícil. Pero avanzamos: en 2023 se incorporaron 13 nuevos 

agentes y otros 14 lo han hecho en el último año. Todavía queda camino por recorrer pero la 

única manera de hacerlo es ir paso a paso. Ya hemos dado un salto importante con la 

reclasificación de la plantilla incluida en el presupuesto de 2024, que mejora las retribuciones y 

atiende una reivindicación histórica y justa. Cumplimos nuestra palabra gracias también a la 

voluntad de diálogo y consenso de los sindicatos, y nos comprometemos a seguir trabajando en 

la estabilización y en cubrir las plazas vacantes.   

A pesar de todas estas dificultades, nuestra Policía Local no ha dejado de ser en ningún momento 

esa policía diligente, próxima y proactiva a la altura de lo que Vila-real merece. Dando respuesta 

a la gran actividad diaria de esta ciudad con corazón de pueblo que alberga desde eventos 

deportivos, culturales o económicos de primer nivel hasta tradiciones en cada uno de nuestros 

barrios. Una policía competente, líder, conciliadora y en formación continua. A través de la 

Escuela de Formación, Efopol, somos referentes con iniciativas como el III Congreso Nacional 

sobre investigación de delitos relacionados con el tráfico, que el próximo noviembre reunirá a 

más de 500 agentes de toda España. También recuperamos este curso la Escuela de Educación 

Vial, suspendida durante los años de pandemia, y que con más de 35 años de historia es una de 



las pioneras en la provincia; la primera Oficina técnica de investigación de siniestros viales, 

Otisvi, con personal experto en la reconstrucción de accidentes; la Unidad de Mediación, que 

con mucho esfuerzo sigue trabajando en implementar la resolución pacífica de conflictos, de la 

mano de la Cátedra de Mediación Policial de la Universitat Jaume I; la unidad canina; las patrullas 

escolares o el Grupo de atención a víctimas de la violencia de género, Gavim, tan importante en 

la lucha contra la violencia machista, entre otras unidades, además del gran trabajo en los 

dispositivos de seguridad durante los partidos del Villarreal CF, que son un ejemplo para otras 

ciudades. Una Policía Local cercana y que está al día en las nuevas formas de comunicación con 

la ciudadanía, con una presencia en redes sociales que supera ya los 16.000 seguidores.  

Ejemplos todos ellos de la vocación de mejora continua que les ha guiado siempre y que ha 

permitido que, a lo largo de los 171 años de historia, nuestra Policía Local haya avanzado al 

compás de nuestra ciudad. Un gran equipo, liderado por el comisario principal José Ramón 

Nieto, capaz de innovar para dar respuesta a los retos de la nueva Vila-real del siglo XXI. Por ello, 

en este día de San Miguel, mi agradecimiento, en nombre de toda la ciudad, a nuestra Policía 

Local.  

Quiero manifestar también mi enhorabuena a todas las personas y entidades reconocidas en el 

acto oficial que celebramos hoy. A los inspectores Alfonso Monfort y Óscar López, oficiales 

Adrián Hierro y Raúl Dealbert, y agentes Joaquín Roda y Jorge Martín, galardonados con la 

medalla por 25 años de servicio. A los policías jubilados Salvador Robles y Cirilo Sanchis, por una 

larga trayectoria de compromiso y dedicación a nuestra Policía. Felicidades también a los 

colaboradores que reciben una muestra de gratitud en este acto. 

Gracias por vuestra manera de hacer policía, que nos ayuda a hacer de Vila-real una ciudad 

amable, una ciudad con corazón de pueblo, de primera también en seguridad, respeto y 

convivencia.  

 


